
REFLEXIÓN-REVISIÓN 

NUESTRA VOCACIÓN 

COMPARTIENDO VIDA 

LECTIO DIVINA 

SECUENCIA AL ESPIRITU SANTO. 

Ven Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. 
 

Padre amoroso del pobre, don en tus dones espléndido. 
 

Luz que  penetras las almas, fuente del mayor consuelo. 
 

Ven, dulce huésped  del alma, descanso de nuestro esfuerzo. 
 

Tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego. 
 

Gozo  que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos. 
 

Entra hasta el fondo del alma divina luz y enriquécenos. 
 

Mira el vacío del alma si tu le faltas por dentro. 
 

Mira el poder del pecado cuando no envías tu aliento. 
 

Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo. 
 

Lava las manchas. Infunde calor de vida en el hielo. 
 

Doma el espíritu indómito. Guía al que tuerce el sendero. 
 

Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos. 
 

Por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito. 
 

Salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno. 

 

«Unidos a Cristo profeta y revestidos de la fuerza del Espíritu, quedamos 
capacitados y destinados: a proclamar, con el testimonio de vida y con la 
palabra que el Señor Jesús resucitó y vive.  A confesar nuestra fe en medio 
de la trama de las realidades temporales. A anunciar el absoluto de Dios y 
de los bienes definitivos y a proclamar la provisionalidad de todas las cosas. 
A denunciar el misterio de iniquidad y a luchar sin desfallecer y sin violen-
cia contra los dominadores de este mundo y en contra de los ídolos de la 
sociedad.» 

(Ideario SSCC. nº 9) 

Palabras del Papa Francisco la mañana de Pentecostés 

 

En el Credo, después de haber profesado la fe en el Espíritu Santo, decimos: 

"Creo en la Iglesia una, santa, católica y apostólica". Hay una conexión profun-

da entre estas dos realidades de la fe: es el Espíritu Santo, de hecho, quién 

da vida a la Iglesia, guía sus pasos. Sin la presencia y la acción incesante del 

Espíritu Santo, la Iglesia no podría vivir y no podría cumplir con la tarea que 

Jesús resucitado le ha confiado de ir y hacer discípulos a todas las naciones. 

Evangelizar es la misión de la Iglesia, no sólo de algunos, sino la mía, la tuya, 

nuestra misión. El apóstol Pablo exclamaba: "¡Ay de mí si no predicara el 

Evangelio!". Cada uno de nosotros debe ser evangelizador ¡sobre todo con la 

vida! Pablo VI subrayaba que "... evangelizar es la gracia y la vocación propia 

de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar". 

 

http://www.aciprensa.com/vida


Seglares Claretianos 
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NUESTRA VIDA EN NOTICIAS BREVES 

Mayo 2016 

Encuentro Familia Claretiana en Zaragoza 

El pasado sábado, 16 de abril, con motivo del 28º aniversario del reconocimiento del Movimiento de SSCC por 
el Consejo Pontificio para los Laicos, celebramos un encuentro fraterno miembros de la Familia Claretiana en 
Zaragoza, representados por los Misioneros Claretianos (CMFs), Misioneras Claretianas (RMI), seglares de la 
parroquia del Corazón de María y nuestra comunidad de SSCC “Corazón de María”. 
Para comenzar el encuentro tuvimos una oración en torno a la Palabra y el momento litúrgico que celebra-
mos, La Pascua. Posteriormente, pasamos a compartir las distintas experiencias que vivimos como Familia 
Claretiana alrededor de un café compartido y, para terminar, tuvimos la ocasión de que nos acompañara Au-
rora Bailón, seglar claretiana, zaragozana, que regresa al Medio Atrato en Colombia, y que nos explicó los 
proyectos de promoción humana que tienen en marcha en Quibdó. Aurora partió ya para tierras colombianas 
el miércoles 20 de abril y fue un buen momento para despedirle en “Familia”.  

 

A pesar de la tristeza por la pérdida y despedida, queremos dar gracias a Dios por la vida de nuestro 

querido Gonzalo. Por su testimonio de creyente fiel, por todo lo que con él hemos vivido, compartido 

y aprendido. Por su disponibilidad, su generosidad y todo lo que ha supuesto para nuestras comuni-

dades claretianas. Gonzalo "abrasaba por donde pasaba".  

Dios Padre lo ha recibido con su gran abrazo y nosotros nos comprometemos a seguir el camino de 

fidelidad que dio sentido a su vida: vivir en el Evangelio desde el carisma de Claret. 

Gracias Gonzalo por tu testimonio, gracias por tu vida 

 


